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Este documento1 recoge los criterios éticos y de inte-
gridad investigadora mediante los que se rige la 
Sociedad Iberoamericana de Pedagogía Social (SIPS) 
y establece el marco de referencia para todas las 
personas que forman parte de esta organización.

Representa el mínimo común compartido dentro de 
la diversidad de realidades sociales y culturales, 
sentimientos y enfoques teórico-técnicos que convi-
ven en esta Sociedad.

Toda sociedad científica fundamenta su actividad en 
una sólida apuesta por el estudio y la investigación 
para la producción de un conocimiento que tiene 
sentido en la medida que repercute en la sociedad 
para entenderla, explicarla y, en la medida de lo posi-
ble, transformarla. La voluntad y finalidad de las 
sociedades científicas es, precisamente, generar un 
impacto sobre la sociedad y esto requiere explicitar el 
marco ideológico y valorativo sobre el que se cons-
truye la idea de sociedad que se quiere promover.

La Sociedad Iberoamericana de Pedagogía Social 
(SIPS), en tanto que sociedad científica, indica en el 
“artículo 1” del “título 1” de sus estatutos que su 
objetivo es “contribuir a la mejora de la reflexión, 
investigación y difusión de la educación y Pedagogía 
Social en el ámbito Iberoamericano”.

En el artículo 2 del mismo título manifiesta que su 
actividad tiene por objeto “contribuir con sus suge-
rencias o recomendaciones a la mejora de la 
reflexión, investigación y difusión de la Educación y 
Pedagogía Social en el mundo, con especial inciden-
cia en España, Portugal y Latinoamérica”. 

En este mismo artículo se indica que “es también 
finalidad de la Asociación, fomentar la investigación y 

1. Código ético elaborado por el Dr. Jesús Vilar Martín y revisado por el Comité Ejecutivo de la SIPS. 1

Sentido y finalidad de las sociedades científicas
el desarrollo de la educación” desde cuatro grandes 
líneas de acción:

a. Sugerir cambios en la normativa universitaria a fin 
de que su contenido social y de la Pedagogía social 
se adapte al dinamismo propio de la Universidad 
Actual, a la vez que responder a los retos que este 
campo de acción e investigación puede poner al 
servicio de la sociedad actual.

b. Emitir opinión sobre los proyectos de disposiciones 
normativas que directa o indirectamente afecten a 
este ámbito disciplinar y sociocultural. 

c. Divulgar entre la comunidad científica los aportes 
que la Pedagogía Social ofrece a los problemas 
socioculturales de la sociedad.

d. Encauzar la preocupación de la comunidad cientí-
fica de nuestros países por los aspectos científicos 
de nuestra disciplina a través de jornadas, seminarios 
o foros similares.

Estas cuatro grandes líneas de acción muestran la 
voluntad de la SIPS de tener una presencia activa 
para ser influyente en la mejora de la sociedad de la 
que forma parte a través de su ámbito disciplinar.
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Aspectos éticos de la investigación
Si la finalidad de la actividad científica es impactar 
sobre la sociedad para mejorarla y producir un bien, 
no puede mantenerse en una posición de neutrali-
dad descriptiva, sino que necesita definir y explicitar 
el marco ideológico que orienta su acción y los valo-
res con los que se compromete. Esta finalidad es 
especialmente relevante en el campo de las huma-
nidades y de las ciencias sociales, que centran su 
actividad en el conocimiento de realidades a 
menudo muy injustas. Se convierte en una prioridad 
prestar una especial atención a la identificación de 
acciones que de alguna forma vulneran la dignidad 
humana o condicionan el desarrollo integral de las 
capacidades para el ejercicio autónomo de los dere-
chos fundamentales en la vida individual y social.

Por ello, más allá de la dimensión científica que 
aporta fundamento, de la dimensión técnica que 
posibilita la implementación del conocimiento y de la 
dimensión jurídico-administrativa que regula el 
marco de actuación, es fundamental e ineludible 
reconocer y explicitar la dimensión ética, que orienta 
y redefine las anteriores, en la medida que aporta la 
posición valorativa de partida y el sentido de la activi-
dad mediante la definición de principios y valores.

Aunque resulte obvio, el debate entre legalidad y  
legitimidad nos recuerda que no siempre es ética-

mente aceptable todo aquello que es científicamen-
te demostrable o necesario de estudiar, técnicamen-
te aplicable y jurídicamente regulado. Se trata de 
orientar el buen uso del conocimiento y del poder 
que éste da desde la independencia de criterio y 
desde la imparcialidad que supone disponer de un 
marco de referencia ético, inspirado en la promoción 
de los Derechos Humanos.

Como es bien sabido, el debate sistemático sobre la 
dimensión ética en la práctica científica se inicia con 
la bioética2.

De las diferentes declaraciones, es de interés destacar 
el impacto de los principios y de los criteriosde aplica-
ción que se describen en el Informe Belmont. Aunque 
su origen está enfocado hacia la investigación biomé-
dica, su repercusión ha ido más allá de estas áreas de 
conocimiento y ahora es también una referencia para 
las humanidades y las ciencias sociales.

Como es bien sabido, este informe propone tres prin-
cipios fundamentales3:

2. Entre las múltiples declaraciones, se puede destacar 
Código de Nuremberg (1948), la declaración de Helsinky 
(1964), los Principios Belmont (1978) y Declaración 
Universal de bioética y Derechos Humanos (UNESCO, 
2005)

3. Más adelante se incorporaría el principio de no malefi-
cencia, mediante el cual se insta a rechazar la realización 
intencional y consciente de prácticas que vulneran 
derechos undamentales de las personas atendidas.

4. En pedagogía social y en educación social la idea de 
beneficencia se asocia a paternalismo, sumisión o 
control. En este caso, el concepto no tiene esta connota-
ción; interpela al profesional desde un cierto utilitarismo 
ético para que su conocimiento se traduzca en acciones 
que asegure el mayor bienestar.

Autonomía

Beneficiencia4

Justicia



Autonomía
Tratar a la persona como un sujeto autónomo desde 
el respeto a sus opiniones, sus criterios y su dignidad 
(privacidad, intimidad, confidencialidad). Se aplica 
mediante el consentimiento informado y supone 
aportar toda la información a la persona atendida de 
forma clara y comprensible, para que realmente 
pueda haber una voluntad de aceptación autónoma, 
consciente y no coaccionada.

Beneficiencia
Generar el máximo bien a partir del conocimiento del 
profesional o la profesional y de minimizar los posi-
bles elementos adversos en su acción mediante la 
evaluación de riesgos y beneficios en la toma de 
decisiones. Se aplica mediante la evaluación de 
riesgos y beneficios a través de una valoración 
rigurosa y sistemática de las diferentes alternativas, 
de manera que se dé una adecuada correlación entre 
el grado de intervención y los riesgos que conlleva.

Justicia
Tratar a la persona atendida desde criterios de equi-
dad, igualdad de oportunidades y no discriminación. 
Se aplica mediante la equidad en la acción e impar-
cialidad, estableciendo criterios objetivos tanto en la 
selección de personas en una investigación como en 
la distribución de recursos en cualquier otra situación 
de acción o intervención.

Más allá de las recomendaciones que se inician con 
la bioética en Norteamérica, el debate sobre la cues-
tión ética en la investigación sigue abierto mediante 
la incorporación de otros principios fundamentales 
de orientación europea5. Este enfoque pone el énfa-
sis en una mirada global que, por una parte, no es 
únicamente biomédica y, en segundo lugar, trascien-
de lo humano y pone el énfasis en la relación con el 
entorno, el medio ambiente y la vida en general, 
desde una mirada humanista.

En este caso, vale la pena destacar la incorporación 
de principios como los siguientes:
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Vulnerabilidad
Aceptar la fragilidad de la vida y la posibilidad de su 
deterioro, también desde una perspectiva social, no 
únicamente biológica. Este principio incorpora la idea 
de respeto, cuidado, solicitud y atención a las perso-
nas y grupos vulnerables o frágiles.

Dignidad
Reconocer la naturaleza moral del ser humano como 
un atributo que le es propio y que lo convierte en un 
fin en sí mismo. En este caso, se incorpora la idea de 
actuar desde el respeto tanto a la persona como a la 
naturaleza, de forma que supera la concepción 
antropocéntrica clásica.

Integridad
Comprender la vida humana como una totalidad 
dinámica que integra elementos biológicos, perso-
nales, sociales y culturales que hay que respetar en 
su conjunto. En este caso, la persona se comprende 
en clave autobiográfica, como una unidad narrativa 
de construcción que da coherencia a la vida.

Como puede verse, la definición de criterios éticos 
para la investigación se ha convertido en uno de los 
ejes centrales en las distintas instituciones y entida-
des estatales e internacionales, lo que pone de 
manifiesto que ha dejado de ser un aspecto secun-
dario o tangencial y se ha convertido en un elemento 
central de la práctica investigadora.

Ya sea autonomía, beneficencia, justicia, vulnerabili-
dad, dignidad, integridad o cualquier otro principio 
ético, ya no se discute que la actividad investigadora 
en cualquier disciplina ha de entenderse como un 
acto de naturaleza moral.

En todo caso, vale la pena reconocer que, a diferen-
cia de otras áreas de conocimiento, la preocupación 
por la cuestión de las finalidades de las acciones 
emprendidas (teleología) y de los valores y principios 
en que estas se sustentan (axiología) es inherente a 
los procesos reflexivos en educación.

5. Declaración de Barcelona, de 1998.



Por todo ello, y como no podría ser de otra manera, 
la Sociedad Iberoamericana de Pedagogía social, 
comprometida con esta voluntad de cambio y de 
transformación social que se basa en la promoción 
de los Derechos Humanos, no puede dejar de hacer 
explícitos mediante esta guía los compromisos 
éticos que adquieren y con los que se comprometen 
las personas y organizaciones que forman parte de 
esta sociedad científica. Aunque los distintos grupos 
de investigación ya disponen de las diferentes guías 
éticas y recomendaciones sobre ética en la investiga-
ción de sus respectivas universidades, la SIPS se dota 
de este instrumento orientador desde la voluntad de 
destacar su compromiso ético con la sociedad, a 
través de la investigación y, en segundo lugar, como 
elemento cohesionador de la gran diversidad de 
grupos y personas que la constituyen.

Se trata de una guía ética de carácter orientativo, no 
sancionador ni parajurídico, que define un marco 
general de actuación y sugiere un conjunto de 
aspectos a los que conviene poner atención a la hora 
de activar un proceso de investigación en todas sus 
fases, desde el planteamiento de la finalidad y las 
primeras hipótesis hasta la presentación final de 
resultados6, pasando por el trabajo de campo y la 
gestión de la información.

El enfoque que adopta esta guía es integrador de las 
diferentes tradiciones o modelos teóricos de la ética 
aplicada, de manera que intenta superar la definición 
de principios generales y poner el énfasis en la vincula-
ción de éstos con la realidad en la que se implementan.

Así, el marco de aplicación parte de los siguientes 
supuestos:

•Desde una mirada principialista y kantiana, es 
imprescindible disponer de principios básicos e 
irrenunciables de carácter universal que orienten el 
sentido de la actividad científica.
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•Desde la perspectiva de la ética del discurso, el 
diálogo y la búsqueda del consenso será la mejor 
fórmula a la hora de construir las propuestas de 
trabajo en un mundo interdisciplinario y plural.

•Desde un enfoque consecuencialista o utilitarista, 
es conveniente contextualizar los principios genera-
les en cada situación específica de investigación con 
la voluntad de obtener el mayor bien posible, que 
repercuta en una mayoría.

•Desde la perspectiva de las virtudes, el personal 
investigador ha de mostrar su compromiso ético 
mediante conductas y actuaciones de buena práctica 
investigadora, evidencias que son el reflejo de los 
principios de referencia.

•Finalmente, desde la perspectiva de la ética de la 
hospitalidad y del cuidado, es conveniente mostrar una 
especial sensibilidad en el trato y el acogimiento con las 
personas y los grupos más vulnerables y más desfavo-
recidos, para los cuales se trabaja de manera significati-
va desde la pedagogía social y la educación social 
entendendiendo que la fragilidad y la vulnerabilidad son 
elementos consustanciales a la naturaleza humana.

Así, se trata de una propuesta ética que se construye 
asumiendo la complejidad de los escenarios actuales 
y entiende que no puede ser un elemento decorati-
vo, sino que debe formar parte de la cultura investi-
gadora de las organizaciones desde la voluntad de 
mejorar la calidad de vida de la comunidad de la que 
forma parte.

 

6. Esta guía se construye a partir de diversos documentos de referencia como son el Código Europeo de Conducta para la 
Integridad en la Investigación (ALLEA), de 2017, el Código de buenas prácticas científicas del CSIC de 2021 o la Declaración 
Nacional sobre Integridad Científica de la Confederación de Sociedades Científicas de España, la CRUE y el CSIC, de 2015.
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Principios de referencia
La propuesta de guía se construye alrededor de diez 
grandes principios fundamentales, que posteriormente 
se articulan en cuatro ejes de acción. Este planteamien-
to renuncia a construir una larga lista de principios que 
pueden llegar a diluirse. De esta forma, se focaliza en los 
principios básicos más relevantes que, posteriormente, 
en su articulación con los distintos ámbitos de actua-
ción, van concretando progresivamente virtudes o valo-
res que desarrollan y contextualizan el mismo principio.

Los cuatro principios iniciales de esta guía se han 
incorporado del Código Europeo de Conducta para la 
Integridad en la Investigación (ALLEA), de 2017. Los 
demás principios posteriores se derivan de la propia 
naturaleza de compromiso social de la SIPS definida 
en sus estatutos y la consulta de múltiples docu-
mentos de sociedades científicas.

Los principios de los que se parte son:

•Fiabilidad: la investigación es creíble, segura y digna 
de confianza. Se garantiza la calidad técnica de la 
investigación que se refleja en el diseño, la metodo-
logía, el análisis y el uso de los recursos.

•Honestidad: la investigación se construye desde la 
veracidad y el no engaño. El acercamiento a las 
personas participantes, la presentación y análisis de 
resultados se hace desde la rectitud y la sinceridad.

•Respeto: se parte del reconocimiento de la digni-
dad y la autonomía de las personas y grupos partici-
pantes en una investigación, desde el valor que 
tienen en sí mismos, sea cual sea el lugar que ocupan 
en la misma; esto es, personal investigador, sujeto de 
la investigación o entorno social, cultural y biológico 
en el que este se desarrolla.

•Responsabilidad: en el sentido de rendir cuentas 
por la investigación de la idea para la publicación, por 
su manejo y organización, por su capacitación, super-
visión, tutoría y sus repercusiones más amplias.

•Transparencia: se muestran las intenciones/resulta-
dos de manera generalizada y asequible tanto para 
los y las participantes (otros u otras profesionales, 
personas o grupos estudiados) como a la población 
en general, con voluntad de ilustrar el sentido y la 
utilidad de la investigación.

•Voluntad cooperativa: en entornos de complejidad, 
se entiende que el conocimiento se construye con 
otros equipos y personas desde una perspectiva 
transdisciplinar. Nadie tiene la exclusiva de la mejor 
respuesta, así que el objetivo es un trabajo conjunto 
que permita una amplia comprensión de los fenó-
menos para construir las mejores y más completas 
propuestas desde el diálogo.

•Imparcialidad: el personal investigador plantea su 
actividad desde la objetividad, de manera que su 
trabajo busca la veracidad, más allá de los posibles 
intereses particulares o los de los grupos sobre los 
que realiza la investigación o que financian la misma.

•Sostenibilidad: las propuestas de investigación 
mantienen un equilibrio entre la inversión (económi-
ca y en recursos humanos) y los efectos que se busca 
producir. Se invierte lo necesario desde la voluntad 
de ser eficientes en el uso de los recursos.

•Transformación social e impacto: la motivación princi-
pal de las investigaciones es obtener información o 
resultados que posibiliten elaborar propuestas cuya 
implementación contribuya a la mejora de las condicio-
nes de vida de la comunidad o de sectores específicos.

•Transferencia: en aras de la sostenibilidad y de la trans-
formación social, es conveniente que se parta de la 
voluntad de transferir el conocimiento en el mayor 
número de ámbitos y círculos posibles, más allá de los 
estrictamente académicos. Se trata de incorporar 
también la conveniencia de traducir los datos de investi-
gación en materiales accesibles para los equipos profe-
sionales, así como la divulgación de la información de 
forma asequible para la mayoría de la población, como 
herramienta de sensibilización social.
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Ejes de acción
Entendemos por ejes de acción las distintas dimen-
siones o áreas donde operan y se concretan los ante-
riores principios. En cada uno de ellos se originan 
unas responsabilidades morales respecto de la 
actividad investigadora que desarrolla cada persona 
o grupo, más allá de la independencia orgánica y la 
autonomía que pueda haber entre ellos. A continua-
ción, se presentan los ejes y las actitudes (o virtudes) 
que sería recomendable observar en cada uno de 
ellos.

Los cinco ejes propuestos son:

En relación con la propia SIPS. 
En tanto que organización pública configurada por 
un número amplio y diverso de grupos autónomos, 
sus miembros tienen la responsabilidad de no desa-
rrollar comportamientos o actividades que puedan 
perjudicar al conjunto de la sociedad. Desde esta 
perspectiva, algunos elementos a tener en conside-
ración son:

•Respeto a la filosofía, los estatutos y el posiciona-
miento ético de la sociedad científica.

•Predisposición al crecimiento de la SIPS mediante la 
cooperación y el trabajo en red.

•Voluntad de apoyo a los grupos emergentes.

•Integridad investigadora, o respeto a los principios 
anteriormente indicados.

En relación con las personas y grupos sobre los que 
se realiza la investigación.
La investigación en ciencias sociales, y específica-
mente en la pedagogía social y la educación social, se 
sitúa mayoritariamente en colectivos vulnerables y 
puede vulnerar la dignidad de las personas afecta-
das. Por ello, es de especial relevancia este eje de 
acción para que los procesos de investigación no se 
conviertan, a su vez, en nuevos focos de discrimina-
ción o de maltrato. Desde esta perspectiva, algunos 
elementos a tener en consideración son:

•Obtención de datos mediante procedimientos 
lícitos y respetuosos (consentimiento informado).

•Protección de datos, confidencialidad y secreto 
profesional.

•Respeto y protección a la dignidad inherente de 
cada persona, sea cual sea su circunstancia.

En relación con la integridad en el proceso técnico de 
la investigación.
La credibilidad de la academia y de los grupos inves-
tigadores se basa fundamentalmente en su honesti-
dad, más allá de los resultados que se obtengan. Así, 
es conveniente destacar la importancia de la auto-
rregulación ética y no únicamente del seguimiento 
de normas en el proceso de investigación. Desde esta 
perspectiva, algunos elementos a tener en conside-
ración son:

•Rigor metodológico en las distintas fases de la 
investigación.

•Honestidad, imparcialidad en el proceso investigador.

•Atención a las fuentes de financiación, que han de 
ser lícitas y no han de condicionar la independencia 
de los equipos de trabajo.

•Fiabilidad y no tergiversación de los resultados 
obtenidos.
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En relación con los profesionales / investigadores-as 
de otros equipos con los que se coopera.
Los procesos de investigación se desarrollan cada 
vez más en entornos interdisciplinarios y en redes, de 
manera que el éxito y la honestidad de los trabajos 
también depende de las formas de relación entre los 
y las miembros participantes. Desde esta perspecti-
va, algunos elementos a tener en consideración son:

•Disposición al trabajo colaborativo entre grupos.

•Respeto a la autoría y la propiedad intelectual.

•Desarrollo de prácticas investigadoras que promo-
cionen a investigadores e investigadoras noveles, 
personas o grupos con mayores limitaciones estruc-
turales o de acceso a la investigación.

En relación con la sociedad en su conjunto.
La investigación tiene sentido en la medida que sus 
resultados revierten en el conjunto de la ciudadanía. 
Así pues, más allá de los beneficios personales o de 
grupo que lícitamente se puedan obtener mediante 
la investigación (promoción personal o de grupo, 
prestigio, visibilidad, etc.), es imprescindible contem-
plar el impacto que se quiere producir en la sociedad 
desde el momento que se diseña la investigación. 
Desde esta perspectiva, algunos elementos a tener 
en consideración son:

•Uso de los fondos para la investigación de manera 
responsable y eficiente.

•Difusión de los resultados de manera que sea com-
prensible para la sociedad en su conjunto o que revierta 
claramente en ella, no únicamente en los grupos de 
investigación o en los entornos académicos.

Situaciones críticas, 
conflicto de intereses, mala praxis o 
transgresiones a la integridad de la investigación
El proceso investigador puede generar en algunos 
momentos situaciones de duda moral o de conflicto 
ético. Entre ellos, el más significativo puede ser el 
conflicto de intereses que impide actuar con la 
imparcialidad necesaria. En este caso, se recomienda 
trasladar estas situaciones de potencial conflicto a 
los respectivos comités de ética de la investigación 
de las diferentes universidades.

De hecho, sería conveniente que todas las investiga-
ciones pasen por estos comités, más allá de la posi-
ble existencia de conflictos, de manera que se 
asegure de forma más sólida la integridad ética de la 
investigación.

Por otra parte, aunque esta guía no tiene vocación 
sancionadora, la SIPS estará atenta al seguimiento 

de los compromisos éticos indicados en las páginas 
anteriores. Desde esta perspectiva, el Consejo Ejecu-
tivo de la SIPS muestra su disponibilidad para mediar 
y/o orientar a cualquier persona o grupo que pueda 
encontrarse en algún momento con dudas o contra-
dicciones éticas en sus procesos de investigación.

En el caso de identificar alguna situación de mala 
praxis o de transgresión evidente de los principios 
anteriores que puedan perjudicar a la SIPS, desde la 
sociedad se tomarán las medidas que se consideren 
oportunas.

Asimismo, la SIPS se compromete a divulgar y dar a 
conocer este documento entre los miembros de la 
sociedad, con la voluntad de promocionar la cultura 
ética en la propia sociedad.




